
í i » 

' J i U i i 

rs úni 0 8 3 0 

KiEJcíos'í^ Suscp.ijpgiô r 
Ea la PeBÍP»'i|t.—Un ices, 2 plus.—Tres nirsíe'̂ , # 'fí.—MiiíñniiÍ|*^o'.—Ti-ás 'Weseg'," 

ll"if> lil.—Lii susciipció)! e.'n.oMará ^,coutuisa d«i«'ie:Í̂ »" yijki rte i'h<ia DU-SÍ-ÍL» 
' carVéstfiftífetiou í iií'Aám¡kistrttÍ*íi.' 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T r . A G j O N , ^^AV 

VIERNES 10 DE AGOSTO DE I 8 9 | 

O R 9 4 i COKl l ' lOIONl ' iS : 

¿o seri ¡siefnm'e 

M.'JUimaiiUej.mi 

e íijdBlautSdóy OH ¡iietiUíco ó en letras de fácií cobo.—Ce. 
A. Loi'otte, nic Caumavtrn, 61, y J Jones, F«iitbourg 

l ¥ ÍM) l)i) 
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arados, espino ivr,Mflcj|il, palas, ,aza­
das comunes, azadas p a r a v ü í a s , le­
gones, azadil las^sacadores de plan­
tas, horquUiHS, crofks, bombas. 
bombitas, fuelles pa ra azufrar, tije­
ras p«i';t podar. 

Efectos de adorno y recreo, i i a -
cetas y macetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi-
neia^, capricljos do surtideros, si­
llas, bancos, mesillaa y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex-
Hutsito coBÍort para pasar cómoda-
rtitíute i«s calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O KN E L MUSEO COMERCIAL 

—P&ÉRTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

IV. 
Nuestro pa isano D. Andrés Bar-

cóíÓ tietíé éh el salón cuatro cua­
dros: tres son copias y el c i a r t o es 
una (Diirina or iginal , de pequeñas 
diraetif ioiies peí"P de buen color y 
que^d^Baiie^tra, 1^ disposición del 
autoí' p a r a el a r i^ de Apeles. 

Un notable dibujo al carbón que 
r^ f ra^Oi ta^08 ciervos en la selva, 
e9,ia tinicftflbíH que padrinos,udmi-
Far d é l a e<elMilM'e.artist» francesa 
Rosa Bonhoi*r. La reputación euro­
pea de que jus tamente goza esta ar­
tista, nos releva de hacer los elogios 
qo^ desde hace mucho» años se le 
prodigan por todos A }T» celebrada 
autora do este cuadro. Después de 
féá í í á l l r . é» ^ o t taiter é» nuestra 
ExpiQsicióii «sta j©5'a del ar te , re-
C0ift*ftdárao8 su estudio porque en 
ella sfs Aprende y se aprende mucho. 

Clemente que és uno de los pin­
tores modernos que más lu?i y bri-
l l w t ^ Z saben dar á sus obras , está 
representado po;- tres precio.sos 
cuadros de género y dos porcela» 

p«8, ;Aq ĵpllOi6i B!jt4n eJBC^tiid^iSíCon 
<Sjíft»fjio¡i.¡di»d y oftrrwttióiL d® di-> 
bujoy ea de i*diairhi' sus cualidades 
de eol&ri LMOH tres cuadi-o.s fueron 
adquirido» el día de la aper tura de 
la Exposición por nuestro paisano 
Sr. Aznar. 

D. Vicente Cutanda, el laureado 
pintor en la Exposición luternacio-
lial colebrada en Madrid en 1892, 
ha enviudo un cuadro titulado En 
el taller del acerOé Como todas las 
obras do esto autor , es notable por 
su ejecución y efecto.^ de luz No es 
la obra bastante importante para 
dar á conocer el talento de Cutan­
da, pero sorprenden en ella lo« efec­
tos de claro oscuro y bri l lantez de 
luz, en medio de la mayor sobri&dad 
de color. 

Baeza, de Alicante ha presenta­
do un bodegón y el interior de una 
posada. 

^ ianqu i , de Cavt^geuaun paisaje. 
ü . * Elena Briones, el rettrato de 

Prudi4ia y uiia maja, 
B. Francisco Bitríulo, uoa &inU 

Cecilia y un retratOi»cep4aíde Vnu-
dik. 

D . Francisco Copado, también de 
Car tagena , una mesa revuel ta . 

Srta. D.a Clara 'Cabaníellas, un 
cuadrito zéfiros y flores y una pre­
ciosa corbeilla de flores que ha re­
galado á la Tienda Asilo y que este 
estableeiruieíito r i f t i congran éxito 
á juzgar por el uúmero de papeletas 
expendidas. 

D. Tomi'is Couesa, ui»a taiírina. 
Cantos, de Alicante,un cuadro ti­

tulado Embarque de nafanjas. 
Cíiceres Valdivia, de Sevilla, cua­

tro cuadros: Impresiones de la fe­
ria, Amazonas andaluzas, Apun-
le liislórico y La Alameda de Hér­
cules. 

Cania«ho, de Car tagena un pai­
saje y una mar ina . 

Caimic.ci, una Dolprosa y una co­
pia de la Virgen da la Silla, de Ra­
fael. 

Calvo Gaula , una mar ina . 
Nuestro paisano D. Francisco Ca­

r re ras exhibe los siguientes: 

Los Mi^rtíi-ea^lcil. Cristinnismo.l 
. ^M: Virgen al pie de la Crftz. i 

Un p.ii.s, ' 
Dos Bohemios. I 
La Buenaven tu ra ^ ' • 

y una copia del celel^^rado cuaSro 
de Velazquoz Los Borracltus. 

El pintor raad'-üeno Cre-spo y |\'i-
l lanueva ha remitido dos eundj'os 
•Bpfkm/fqtrf^áte y la puer ta do; la 
casa en que murió Colón. 

Checha, dos de flores. 
Chicharro, una inaj;,, galiinafe y 

una pandere ta con flores. 
Dollañé, un pais. 
La Srta. D.' ' Adelia Delgado, jde 

esta cjudad, dos mal inas , y su hbr-
mana D.* Adr iana un paisaje. 

D." Isabel Diaz Guardiola, un 
músico árabe , una chula y dos pai­
sajes, uno á lápiz. 

Doñissi dos ret ra tos , uno á lápiz. 
D Rafael Díaz, de esta ciudad, 

un re t ra to al lápiz. 
i)."' Inés Flores, p'iomiad i en va­

rias exposiciones un cuadio que ti­
tula Meditando. 

Fernández , dos países y una Sa­
lomé, 

D. Plácido Francé.s, conocido pin­
tor que ha obtenido premios en las 
exposiciones de 1871 y 1890, Un 
requiero, Wioves, y una nuuina . 

D. Mrtriael Figuera Silvela de es-
t« cifidati, un cuadro titulado ŜÍV? 
rra-Morena. 

Cairidó' otro. Meditando. 
García Hispaleto, La vendedora 

de acelgas. Batalla, En la era, Un 
majo, [Jna maja, El niño con laca-
bra y Joven David . 

D , José Gprcía, El Salvador, Re-
ga,ná0y En su cuarto y Vendedor 
de sandias. 

Giménez, dos cuadros, gallo y 
gallinas, y palomas, 

D, Hipólito González, de esta 
ciudiid» uíi paisaje y una marina . 

D. José Galv.iche, de iVIurcia 
Aventuras de un viaje. 

García Juncos , de Sevilla, un 
paisaje. 

D." Laura García de Giner de 
Alicante, Todas para mi, al pastel 
y Locura ó Santidad. 

D . Heliodoro Guillen, también 
de . \ i ica-ntevCuentas galmias. 

González Cantos , de Sevilla, flo­
rero y flore.T. ' 

Gar rea do.s mar inas . 
ü . * BLnría Luisa Guzmán, umx 

paleta y r.n espejo con flores y su 
hermana D.' ' Emilia un vaso con 
flores. 

D. Gerónimo Gómez, de Madrid 
un* se r rana . 

ELGORDON YEL^MAERA>. 

Ambos A dos, son los espada» contra­
tados por la eiui'resa para la corrida de 
los Udaetas, que ha do celebrarse en 
nuestro circo taurino el próximo do­
mingo. 

i El dúo es conocido ya en nuestra pla-i 
' ZM y por eso mayormente están dívidi-
1 das lao opiniones de inteligentes y afl-
' clonados, respecto de quien de los dos, 
' entra más por derecho, torea con más 
! arte y reúne más condiciones para el 
I dilicü arte de Montes, Costillares y de-
' más e.strellas de primeríi magnitud en 
1 cl«í5[Jííí-iátatííóruÍlcó. ' 

Xíordon qué por'déagWtia aunque 
afortunadamentai no le pudimos ver en 

i la illtiraacwriela, por haberle cojido el 
: pritaero de la taa-de, dejó gratos re­

cuerdos la primer vez qae le vimos ac­
tuar en la causa seguida contra los 
cuatro Udaeiasque sufrieron la últinu^ 
pena e» nuiaite» plaza, á manos de este 
y del otro de los que hoy figuran en el 
cartel, p u ^ ^ p l w j una buena brega 

Palmas en abundan cia, sombreros, 
govra-?, y algún tabaco qu« otro.» 

Muera, en quíea tienen muchos de­
positada su confianza para el porvenir, 
es uu ohi"30 de gi-an corazón y sereni­
dad para el toreo, recoje los toros de 
cerca y emplea faenas de luciniiento, 
arrancándose á matar cou ley ŷ escu­
cha muchas palmas en ouantas plazas 
trabaja. 

En Murcia dejó muy buenas impre­
sione» en la corrida,celebrada ei mes 
pasado, deshaciéndose la prensa toda 
de 1̂  Jij^filidad en alabinaas para este 
diflstro,,qge promete mucho en el difici­
lísimo arte. 

No fueron menos los aplausos que 
Maera alcanzó en nuestra plaza cuando 
trabajó hace poco tiempo coa su com­
pañero Gordón, en cuya corrida de-
tiiostró lo muclio que vale. 
•' Rfeina pues gVan'yÉtüáiasád por la 
corrida de"toros qu^tíií de cele'bíkrse el 
próximo domingo cóü ganladodéí Exce­
lentísimo Sr. D. Faustino Udaeta, no 
sol* pé«p«et̂ iáat̂ eí q^e traeft aáíbos ma-
tadoPes, siJi* por late é*ce4«nte8 condi­
ciones de trapío y majestad^& los cua­
tro toros qué para la lidia están enchi­
querados en 16̂  cuarmé de nuestro 
circo. 

. . . j ^ p y g ^ ^ y el 

ega como im-
mos al César 

decelera, decelera. 
EL MEEO. 

|ta y al ti-
intíft y 
que se 

tanto de ciÉ>^ 
raise í^miííaí* 
áj^stánMse é ti 
haiescrpl para 

En iJóbrrida q1^:| |^{P| 'brd en Ma­
drid el domingo pasa¿1l'yTn la que to 
mó parte este dieatro dice de él «El 
Toreo»: 

«José Gordón (Gord i to), de café con 
oro y cabos azules, pronuncia un dis­
curso largo, muy largo, y sale luego A 
entendérselas con Escajmlario, al que 
encontró en buenas condiciones. 

Y una vez en jurisdicción le pasa con 
relativa tranquilidad, dejándole llegar 
á la muleta y aguantándole con tres 
pases altos, dos ayudados, uno de pe­
cho, uno natural y uno con la derecha; 
cuadra la res, lía y deja una estociada 
contraria á un tiempo, entrando bien. 

t rabá je le k t s ^ o a 
p a r c i a ^ A^lal-ofc 
lo que es' Sel César, 

TIJERETAZOS 
Dice *La Época»: 
«Según se nos «se^rura, y apegar de 

cuanto sefrabif. dicho, todavía no ban 
sido comunicadas las órdenes necesarias 
para la .iplicaciór de la ley relativa á la 
movilización de las escalas en eV Cuerpo 
general de la Armada. 

La calma, muy parecida y a á tenaz 
r#Í8terteia quo muestra en este asunto 
el ministro de Marina, aumenta el'lis-
gusto de aquellbs subordinados suyos, 
que ven indeünidamente aplazada la 
reali^í^ióu da saj.. legítimas; espei-an-
zas.»!.!;-.! li­

lis Terdadque.no ha saUado aun el 
tapófl. 

Y si ha saltadij consto que uo se ha 
oido aquí el taponaao. 
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«i^a4a, y esyó de rodillas invocando á Allah junto 
i)t dltrán áosde dormfa Hobarntal-ilemal. 

EB aquel momento, cnando y* el ojo sangriento de 
Sidy Alhamar media un sitio en -ÍI pecho del rey pa­
ra hundir en él su pufíal, oyóse en el muro un ruido 
atreniidor, abrióse de golpe la puerta de Bib Atau-
bíR, y un momento después saUjwoB los cerrojos del 
postigo dtfl aposento.' 
- lEa inf»»te, por a«»|ioviiBÍeBto involuntario, volvió 

la {R^^hacia el postipif .y la sangre se heló &n sus ve­
nas; «^«yó q ^ # c e y se había daplieado: en el os­
curo foado del apos i t o , se destacaban tas formas 
de un hombre armado con un artós moruno, > cu-

'•kiiJiMa'la caliwsc«oA^>oi^U2 áe un almaizar de es­
carlata; «a ansiBHla^lttt^ aOiaU'anje desnudo, y su 

> ̂ ad|»Í»«ti(iimiQ<^ asidor y stsabrio. 
vAjíttmás di8Bt«f « • :^aiQ«tt teesdatera del muro 

< MiéyiáVmumvmm^fé<p^Émmmmfmiia>t^ poder 
da S^li», NlitBM« abii|i(lai^iC{ pifecl, y s ^ vedillas 

'^teqneareav' - *•'•!'• 
El hombre del almaizar av*»a^a^r.tM( tWBtci ha-

etáél , «on iilo«^dadffiili«d|^i < 
> «ÍL^ «isiMntigídy AltMté«r «é repti#,^tMlé fuerzas 

- ti^MMstírf«biÉiM9á8»«l «gtaleá> (}ié«t)Mé«M»«*»i'ible, 
eayé i n él adM^^^ cPeWed3«pie¥ las «¿e«Ml<i8; y ga­
fando la puertocd«^intir(»,'«e lanzó'enlít'vf^a, & tiem-

fio t%i» el aposento se inundaba de almorávides á cu­
ya eabeza venía el valiente Reduan Venegas. 

El rey en tanto, habia reconocido á Gastón de 
Vargas, porqae era él el hombre del almaizar, ha 
bia recobrado su espadaj y cuando entraron los al­
morávides, pudo salir á su encuentro, si no sereno, 
al menos con la dignidad de rey de que sabía reves­
tirse ante sus vasallos. 

—Castellano, dijo tendiendo su mano á Gastón, 
que habla desembarazado su frente del capuz, tu ho­
róscopo te hace el salvador de tus enemigos; no há 
mucho tiempo defendiste la vida del emir aa la ve­
ga, ahora la del rey en Granada; ¡qué Dios te pro­
teja! 

Y luegf) tornándose al alcaide, esclamó: ¡Mí va­
liente Reduan! ¡pronto!, ¡vuela! ¡que tus ginetes se 
estiendan pqr la yftga y tus peones por la ciudad! 
jí^presadJüie á íse traidor infiel que ha estado 4 pun­
to, ííe asesinarme! 
, — ¡ % astrólogo!(¡ffinor! fsclamó Redaan. 

j , -rSí, pe^o yqladg contestó el rey con indescribible 
ilSP^rio. 

El, Gastón y Schamsul-llemal, quedaron solos en 
la torre. 

'—¿Quién téliá traído aijuí? dijo el rey á Gastón. 
—Ella, sener, yeste talismán. Y mostró al rey el 

jo9«l iés'^rl»s. 

3tVII. 

{^a^h dia siguiente de estos sucesos, á la 
£Í'M, alajá (1), en un retirado aposento d 

hora de 
aposí-nto del alcá­

zar de Dar-la-Horra estaban un hombre y una mu­
jer, solos, retirados de todo contacto y ocupados en 
una operación terrible. 

El aposento era reducido, triste, í,evero; sus des­
nudos y rojizos muros, petrificados y abrillantados 
por el tiempo, solo tenían dos puertas de ancho din­
tel, con hojas chapeadas de hierro, y sus estrechos y 
altos respiraderos estabun abiertos bajo una bóveda 

(1) Ya entrada la nocUe. 


